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En su libro La vida de los animales (2001),
John Maxwell Coetzee confronta a los lectores
con un análisis de las diferencias entre el ser
humano y el resto de los animales. El autor,
recientemente galardonado con el Premio No-
bel, cuestiona la división inicialmente aristo-
télica de dioses, hombre y bestias, e impugna
la noción de la esencia divina fincada en “la
razón”, idea que califica de tautológica. La
novela renueva la problemática acerca de los
derechos de los animales y representa una
oportunidad para reflexionar acerca de la
relación del hombre con la naturaleza.

Independientemente de la evidencia cien-
tífica, la noción de ser superior que se atri-
buye a sí mismo el ser humano persiste como
uno de los fundamentos irreductibles de su
conducta y pensamiento. Esta idea central de-
rivada de la posición privilegiada del hombre
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en la creación, transmitida por las religiones judeocristianas y tam-
bién surgida del predominio de la razón, que rige a la corrientes
filosóficas y científicas occidentales, justifica el uso y abuso de la nat-
uraleza en función de los caprichos de la especie humana
(Oelschlaeger, 1991). Aun los movimientos ambientalistas de mayor
alcance no pueden desprenderse del antropocentrismo y la ética está
todavía lejos de ampliar su cobertura hacia las demás especies y al
medio en el que habitan. Por esta razón, en la presente cronología
referiremos algunas de las ideas más relevantes que pretenden
cimentar las bases para una transformación. 

La concepción heliocéntrica del universo fue confirmada por las
observaciones de Galileo a pesar de la reticencia de la Iglesia Cató-
lica. Esta nueva visión fue un primer golpe a la postura antropocén-
trica asestado por el naciente método científico. Posteriormente, la
teoría de la evolución reubicó al ser humano como una especie más
en la trama de la vida, causando un distanciamiento entre el pensa-
miento religioso occidental y la ciencia. Una consecuencia del darwi-
nismo fue la realización de la interdependencia entre los organismos
y de la vulnerabilidad de nuestra propia especie ante un desequili-
brio ambiental. Posiblemente, la última provocación a la supuesta
superioridad del hombre surja del descubrimiento de su parecido
genético con los demás mamíferos (compartimos más del 90% de
nuestra herencia con los roedores comunes), y en particular con los
grandes simios (la diferencia genómica entre éstos y el Homo sapiens
se reduce al 2%) (Diamond, 1992).

Considerando la perspectiva histórica situamos entre los siglos
XVII y XVIII el inicio de la época de transición de la noción occidental
de naturaleza indómita a naturaleza vulnerable. En esos siglos, y
como consecuencia de la fundación de las colonias, las sociedades
europeas empiezan a darse cuenta del potencial destructivo que las
compañías explotadoras de recursos (“trading companies”) habían
adquirido. 

Esa transición contó con la aportación de científicos, muchos de
los cuales fueron contratados por esas compañías para conocer, me-
diante la aproximación geológica, las características y accidentes de
los “nuevos horizontes”, y con la aproximación naturalista, para dar
cuenta de la flora y de la fauna. Los naturalistas, y en especial los pin-
tores viajeros, tuvieron un papel protagónico como testigos del “en-
cuentro efímero” con la naturaleza idílica.
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En ese mismo periodo se desarrolló el discurso de la naturaleza
como ideal edénico, según el ideario de Rousseau y sus teorías sobre el
“noble salvaje”; esto es, la idea de que el ser humano es por naturaleza
bueno y que comenzó a transformarse con el principio de la ci-
vilización, lo cual incitó la envidia y el deseo de poseer y dominar. Los
románticos pensaban que las islas tropicales eran un ejemplo del ideal
“edénico”, ya que sus habitantes todavía no habían sido corrompidos
por la civilización (Grove, 1992).

El descubrimiento y explotación de las islas por los europeos, y pos-
teriormente la conquista de la India, fueron el escenario en donde se
llevaron a cabo las grandes controversias conservacionistas desde el
siglo XVII y hasta el XIX. Un ejemplo es el de Islas Mauricio. Sus primeros
colonizadores fueron los holandeses, quienes sin conciencia alguna
casi terminaron con los bosques tropicales de la isla a principios del
siglo XVII. Ante la evidencia de la destrucción, los franceses reformistas,
que llegaron cuando Francia se apoderó de la isla en 1721, trataron de
evitar la continuación de la deforestación. Algunos visitantes, como el
ingeniero Bernardin de St. Pierre, además de sorprenderse por la
destrucción de la vegetación, sugirieron que existía una armonía entre
la naturaleza y la gente nativa. Más adelante, los franceses
establecieron leyes rigurosas de conservación basadas en la supuesta
evidencia de cambios climáticos locales resultantes de la deforestación.
Las interrelaciones entre las sociedades humanas, la naturaleza y las
condiciones climáticas empezaron a tener claras evidencias científicas.

Los ingleses siguieron este ejemplo en las islas del Caribe y, poste-
riormente, en India. Stephen Hales (1677-1761), un fisiólogo vegetal,
advirtió de los peligros de la deforestación con base en estudios exper-
imentales. Además, citando como ejemplo a la erosión extensiva en
Jamaica y Barbados, propuso a los gobernantes la protección de las sel-
vas. Como resultado, en Tobago 20% de la isla fue destinado a reservas
de lluvia (“wood for rains”).

Más adelante, la raíces del conservacionismo fueron influenciadas
por los escritos de Alexander von Humboldt (1769-1859), quien pro-
ponía una interrelación fundamental entre la humanidad y otras fuer-
zas del cosmos, ideas basadas a su vez en la filosofía hinduista.

Las ideas de Von Humboldt influenciaron a algunos de los científi-
cos que trabajaban para la “British East India Company”. Ellos creían
en una relación coherente entre la deforestación, la disponibilidad de
agua, el clima y las enfermedades. Desafortunadamente una hambruna,
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resultante del mal manejo de los recursos naturales, fue el detonador
que dio credibilidad a las ideas científicas a los ojos del gobierno
(Grove, 1992).

En 1858, J. Spotswood Wilson presentó una ponencia ante la British
Association for the Advancement of Science sobre el tema de la de-
secación de la tierra y de la atmósfera. En su presentación explicaba
que este fenómeno era, en parte, de origen geológico, y concluía plan-
teando que llegaría un momento en que sería imposible para el ser
humano seguir existiendo en la Tierra.

La posibilidad de la extinción del ser humano representó un ver-
dadero impacto psicológico. Dicha posibilidad fue reforzada con la
publicación de los Principios de Geología de Charles Lyell (1832). Las
teorías de Lyell enfatizaban la impotencia de la humanidad ante el
inevitable cambio en el medio ambiente. Un año después de la di-
sertación de Spotwood Wilson, la publicación del Origen de las es-
pecies contribuyó de manera contundente a la construcción del pen-
samiento de su época y del contemporáneo, colocando a la extinción
en el contexto dinámico de la selección natural, y por ende creando
una conciencia decisiva de nuestro propio potencial destructivo.
Además, la polémica en torno propiamente del “Origen” fundamentó
la elaboración de leyes conservacionistas por parte del Estado británico
(Groves, 1992).

En Estados Unidos el desarrollo de los movimientos conserva-
cionistas en el siglo XIX fue una fuente fundamental para la concepción
del conservacionismo actual, ya que se incorporaron principios filosó-
ficos y éticos que condujeron al énfasis en el manejo racional y
conservación de los recursos y, sobre todo, a la percepción moderna de
la naturaleza. Ralph Waldo Emerson (1803-1882) decía, en su tesis so-
bre el “trascendentalismo”, que la naturaleza debería ser vista como un
templo. Henrry David Thoreau (1817-1862) creía que la experiencia
directa con la naturaleza era necesaria para contrarrestar las tenden-
cias materialistas de la civilización. De acuerdo con estas ideas, vivió
durante un año en una cabaña cerca de un lago pequeño y así trató de
demostrar que las necesidades de la gente podrían satisfacerse con
muchas menos posesiones materiales que las que la sociedad designa-
ba como indispensables. Su experiencia fue relatada en su libro
Walden (1992). 

Con base en las ideas de Emerson y Thoreau, John Muir (1838-
1914), aunque con tendencias elitistas, propuso una campaña para
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preservar las áreas naturales. Muir fue, además, uno de los primeros
conservacionistas que explícitamente sostuvo la idea de que la natu-
raleza tiene un valor intrínseco. También pensaba que las comunidades
naturales estaban compuestas de especies que, además de ser interde-
pendientes, evolucionaban juntas. En este sentido, se adelantó a las
teorías de Henry C. Cowles, Stephen Forbes, Friederic Clements y Aldo
Leopold (Krebs, 1985; Whittaker, 1975: 385, y Worster, 1994). Un
poco más recientemente, Gifford Pinchot (1865-1946) cimentó la tesis
del desarrollo sustentable. Pinchot también pensó en la necesidad de
crear instancias gubernamentales para regular el uso de los recursos
naturales a largo plazo.

Después de 1945, la conservación fue enfocada a una política
preservacionista basada en principios ecológicos. Estos principios a
veces eran viserales y basados en observaciones no muy bien docu-
mentadas. Por ejemplo, en Estados Unidos se desarrolló formalmente la
estrategia política “progresista” de Pinchot, la cual tenía como meta
más importante lograr una mayor eficiencia en el manejo de los recur-
sos naturales. Una consecuencia de esto fue la instrumentación de un
programa oficial para acabar con algunas “plagas”, incluyendo a los
lobos, coyotes y, en general, a los depredadores grandes. La política de
exterminar a los lobos y coyotes se extendió, incluso, a los parques
nacionales (Worster, 1994).

Aldo Leopold (1886-1948), quien originalmente trabajó en una
agencia gubernamental dirigida por Pinchot, se dio cuenta que la
“Ética de la conservación de los recursos” ideada por el propio Pinchot
no era adecuada debido a que veía a la naturaleza como una colección
de bienes individuales que podían utilizarse de forma independiente.
En este sentido, y con más evidencias empíricas, coincidió con Muir en
visualizar a las comunidades como sistemas de procesos interrela-
cionados. Leopold concluyó que el principal objetivo del manejo del
suelo debía ser mantener la salud de los ecosistemas y de los procesos
ecológicos. Como resultado, logró que ciertas áreas denominadas
“bosques nacionales” (“National Forests”) se reconocieran como áreas
protegidas que podían manejarse integralmente. Este autor considera-
ba que los humanos formaban parte de las comunidades naturales.
Posiblemente el ideal de la perspectiva “leopoldiana” son hoy las
“Reservas de la biósfera” (Programa de las Naciones Unidas para el
Medio Ambiente-Fondo de las Naciones Unidas para la Educación, la
Ciencia y la Cultura, Unesco), áreas que incluyen un núcleo en donde
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no se permite ningún tipo de actividad humana, rodeado de una zona
de amortiguamiento en donde se pueden explotar de manera racional
los recursos existentes.

Más recientemente, y en parte debido a la publicación de La pri-
mavera silenciosa de Rachel Carson en 1963 (Carson, 1963), la co-
munidad científica se dio cuenta de la inminencia de una crisis eco-
lógica. Además, en los países desarrollados se comenzó a tener más
tiempo libre y esto hizo que se produjera un deseo renovado por re-
descubrir la naturaleza. Sin embargo, no fue sino hasta 1978 cuando
Michael Soulé organizó la Primera Conferencia Internacional sobre la
Biología de la Conservación. A partir de este evento Soulé, junto con
Paul Ehrlich y Jared Diamond comenzaron a desarrollar como una dis-
ciplina formal a la biología de la conservación. En 1985 fundaron la
Sociedad para la Biología de la Conservación. Los objetivos de esa
sociedad son: a) investigar el impacto del ser humano sobre la biodi-
versidad; b) desarrollar mecanismos prácticos para prevenir la ex-
tinción de las especies.

Actualmente existe un gradiente ideológico que incluye, en un
extremo, a los más conservadores, representados por organizaciones
como la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza
(IUCN, por sus siglas en inglés) y, en el otro, a los extremistas, repre-
sentados incluso por grupos terroristas que luchan por los derechos de
los animales (Mills, 1983: 685). Estos extremos implican una di-
cotomía entre los preservacionistas, preocupados por la supervivencia
de las especies, y los proteccionistas, que pretenden acabar con la cru-
eldad hacia los animales (tema del que se ocupa también Coetzee). Los
primeros no cuestionan la superioridad del Homo sapiens, mientras
que los últimos creen que el hombre es una especie más, sin atributos
que lo coloquen por encima del resto.

La UICN, igual que el Fondo Mundial para la Vida Silvestre (WWF,
por sus siglas en inglés), propone la preservación de áreas, objetos,
flora y fauna que tengan alguna importancia científica, histórica o
estética. Su “Estrategia Mundial para la Conservación” es un intento de
vender principios ecológicos razonables y prácticos a los gobiernos,
principalmente a los del Tercer Mundo. La explotación racional de las
especies silvestres y de los recursos naturales es aceptable siempre y
cuando se impida la extinción y pérdida irreversible del hábitat. Con
respecto a su filosofía, los representantes de la Unión opinan que a
ninguna generación le gustaría pasar a la historia como la causante de
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la desaparición de las plantas y los animales silvestres. Además, si la
gente tiene la capacidad de exterminarlos, también tiene la respons-
abilidad de protegerlos. Piensan asimismo que las amenazas mayores
(desertificación, contaminación y pérdida de los hábitats) son proble-
mas prácticos causados por (demasiados) seres humanos ignorantes y
que pueden remediarse tomando las medidas políticas necesarias. Estas
medidas implican, a veces, la separación de los principios morales per-
sonales de las posibilidades prácticas; es más fácil, por ejemplo, pro-
poner la prohibición de algún tipo de actividad no muy practicada
(como la cacería de zorras en Gran Bretaña), que pelear en contra de
un deporte tan popular como la pesca, independientemente de que los
dos impliquen una cantidad similar de sufrimiento y crueldad hacia los
animales (Mills, 1983).

Una posición un poco menos moderada establece que el principal
problema es de carácter filosófico y se refiere al “desperdicio” en un
sentido más espiritual. Esto es, el mal uso de los recursos implica ultra-
jar a la naturaleza, a la cual debemos respeto por ser la fuente de nues-
tra propia existencia. En este caso, grupos como FoE (Friends of the
Earth), opinan que la naturaleza tiene una dimensión anímica. Su
filosofía coincide con la de los artistas románticos, seguidores de
Rousseau, quienes proponían que la existencia de la naturaleza prísti-
na es deseable porque enriquece de una manera mística la calidad de
la vida en la Tierra. Este grupo está en general de acuerdo con los
movimientos más moderados, pero enfatiza la protección de ciertas
especies “simplemente por lo que son”. Para justificar sus argumentos
sostienen que el ser humano, además de ser racional, es también espir-
itual y emocional.

Más hacia el otro extremo existen organizaciones como Green-
peace, cuyos miembros argumentan que algunos actos en contra de la
naturaleza son reprobables per se, independientemente de que pongan
o no en peligro a alguna especie. Un buen ejemplo es el de las matan-
zas anuales, a garrotazos, de crías de focas por cazadores canadienses
y noruegos. Aquí el factor decisivo, más que el de peligro de extinción,
es el del respeto (Mills, 1983).

Greenpeace se involucra directamente para defender sus princip-
ios, pero expone a su personal y a su propio equipo humano, cons-
tituido generalmente por voluntarios, a las confrontaciones con autori-
dades y grupos de poder. Otros grupos de protección a los animales,
representando el otro lado de la escala, intentan ocasionar el máximo
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daño económico a aquellas compañías que dañen a la naturaleza. El
Frente de Liberación Animal, por ejemplo, durante 1982, 1983, y más
recientemente en 2003, estuvo involucrado en actos tales como la lib-
eración de minks en las campiñas de Escocia y Estados Unidos. El Frente
por la Liberación de la Tierra, un grupo con ideologías radicales,
recientemente destruyó una fábrica de los vehículos de todo terreno
“Hummer”, así como un complejo de apartamentos que había sido
construido en un sitio importante para la conservación de alguna
especie (http://www.cdfe.org/). Otros frentes clandestinos han envia-
do cartas explosivas a científicos asociados con experimentos con ani-
males. A pesar de su radicalismo, es entre estos grupos en donde se ha
dado el cuestionamiento ético más intenso. La base de su ideología rad-
ica, en parte, en la llamada “ecología profunda”. 

Para algunos, la “ecología profunda” es un movimiento ambiental-
ista; para otros es una filosofía (Atkinson, 1989) en tanto que una
filosofía se reconoce por ser un sistema de pensamiento que gobierna
la conducta (Harding, 2003; Charlton, 2003). Arne Naess, filósofo
sueco, acuñó el término “ecología profunda” para designar “un pro-
ceso de reflexión que conduzca a la acción”, en respuesta a la nece-
sidad de transformar la relación del hombre con su entorno. Varias
filosofías posmodernas se han desarrollado en respuesta a la crisis am-
biental, pero quizá lo que distingue a esta última es precisamente su
disposición a la acción, característica que le ha valido la crítica férrea
de sus detractores, pero también la adhesión de numerosos seguidores.

Las primeras ideas de Naess fueron expresadas en 1972 en la
Tercera Conferencia Mundial sobre el Futuro de la Investigación, en
Bucarest. En su presentación, el activista señaló que a partir de ese
momento habían surgido dos corrientes ambientalistas, no necesa-
riamente incompatibles, que se diferenciaban según su acercamiento a
la problemática del medio ambiente: la “ecología profunda de amplio
rango” (long-range deep ecology movement) y la “ecología superfi-
cial” (shallow ecology movement). Estos dos enfoques siguen estando
vigentes. El primero se puede asociar al cuestionamiento de las causas
fundamentales del deterioro ambiental e incluye propuestas basadas en
valores y métodos que preserven la diversidad biológica y cultural en
los sistemas de producción. El segundo está involucrado en procesos
puntuales como el reciclaje, la agricultura orgánica, etcétera. 

Naess propuso una plataforma para el “Movimiento de la Ecología
Profunda” que consta de ocho puntos. Estas directrices se basan más en
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la intuición ecológica que en principios establecidos científicamente:

1. La existencia y florecimiento de la vida en la Tierra tiene un valor
intrínseco. El valor de las formas no humanas es independiente
de su utilidad para el ser humano.

2. La riqueza y diversidad de formas de vida contribuyen al florec-
imiento de la vida humana y no humana en el planeta. 

3. El ser humano no tiene derecho a disminuir la riqueza y diver-
sidad de las formas de vida, salvo que sea para satisfacer sus
necesidades más básicas.

4. La interferencia humana con el resto de los organismos es exce-
siva, y esta situación empeora rápidamente. 

5. El florecimiento de la vida humana y de las diferentes culturas
requiere de una reducción drástica de la población. Para flore-
cer, el ser humano necesita disminuir sus tasas reproductivas.

6. Se necesitan cambios estructurales significativos en ideologías,
política, tecnología y economía para mejorar las condiciones de
vida en el planeta.

7. El cambio ideológico implica una apreciación distinta con res-
pecto a nuestra calidad de vida. Es necesario, por ejemplo, tomar
conciencia de aspectos que tienen un valor intrínseco (v.gr., la
vida silvestre), en lugar de aferrarse a lo que se ha considerado
como un alto nivel de vida (los bienes materiales superfluos). 

8. Todos aquellos que estén de acuerdo con los puntos anteriores
tienen una obligación directa o indirecta de participar y ayudar
a instrumentar los cambios necesarios. 

Estos ocho puntos corren el riesgo de ser utilizados de manera dog-
mática (como ya lo han hecho los grupos ecoterroristas), justificando
acciones que podrían calificarse de fanáticas y causar enorme daño, a
pesar de haber sido propuestos con buena voluntad.

La “ecología profunda” está, a su vez, basada en dos principios: el
primero tiene que ver con la absoluta convicción de la existencia de las
interrelaciones entre los sistemas de la vida en la Tierra. En este senti-
do se propone, como contraparte al antropocentrismo, el “eco-centris-
mo”, una actitud más acorde con la verdad acerca de la permanencia
de la vida en la Tierra: “En vez de mirar al hombre como algo único
escogido por Dios, debemos vernos como un elemento integrado en el
Sistema de Vida. Como consecuencia desarrollaríamos una postura
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menos dominante y agresiva respecto de la Tierra...” (Atkinson, 1989).
El segundo principio se basa en la identificación con todos los seres
vivos (incluyendo a la ecósfera en su totalidad) y no solamente con
nuestro ego y nuestra familia cercana. Esto implicaría, sin duda, un
cambio de conciencia que al fin y al cabo es más acorde con lo que la
ciencia parece sugerir (v.gr., esta identificación evitaría el desperdicio
y el mal uso de los recursos naturales, ya que estaríamos conscientes de
que al dañar a la naturaleza nos dañaríamos a nosotros mismos).

Algunos aspectos de la filosofía “verde”, junto con ciertos argu-
mentos científicos, han sido retomados recientemente por la “Iniciativa
de la Carta de la Tierra” (http://www.earthcharter.org). Esta iniciati-
va se originó en 1987 a partir de un llamado de la Comisión Mundial
para el Medio Ambiente y el Desarrollo de las Naciones Unidas. La
redacción de sus principios se discutió en la Cumbre de la Tierra de Río
de Janeiro en 1992, pero el documento oficial no fue aprobado sino
hasta el 2000. La misión de la organización es “establecer una base
ética sólida para la sociedad global emergente y ayudar a crear un
mundo sostenible basado en el respeto a la naturaleza, los derechos
humanos universales, la justicia económica y una cultura de paz”
(http://www.earthcharter.org). 

Posiblemente la característica más relevante de la “Carta de la
Tierra” sea su propuesta basada, al mismo tiempo, en argumentos cien-
tíficos y espirituales. Para ellos, una civilización basada en los prin-
cipios consumistas actuales está condenada a desaparecer. Es por eso
que es necesario recurrir a la espiritualidad y darle un sentido a la vida
que implique una revaloración de la naturaleza (Orr, 2002; McDaniel,
2002; Porritt, 2002; Christie, 2002). Además, la toma de conciencia
acerca de la interconexión de todo lo viviente es fundamental para
recalibrar la relación entre las necesidades humanas y lo que la natu-
raleza puede ofrecer. 

Algunos integrantes de los movimientos extremos opinan que el ser
humano ya ha pasado por una secuencia de cambios morales y está
presenciando un cambio de actitud moral con respecto a la naturaleza.
Nuestro “círculo ético de benevolencia” (Noss, 1992) se ha ampliado
para incluir a todas las razas humanas (hay que recordar que la esclav-
itud en México apenas se abolió en 1810) y está comenzando a acep-
tar a otras especies (el entusiasmo por los osos panda en el zoológico
de Chapultepec es un ejemplo). Esta secuencia ética podría expandirse
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para incluir a todas las demás especies (dejando de catalogarlas como
buenas, malas e indiferentes) y finalmente también a la naturaleza
inanimada (Noss, 1992). El reconocimiento de esta secuencia de toler-
ancia sugiere que estamos presenciando el proceso de consolidación de
la eco-ética. 
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